




COM LICENCIA 06 LA ADTOMDAD KCLEÍUÁST.— 


Es propieda 


OBRAS y opúsculos 

por D, B\5lix 8ardá y Salvaay, 

ta' 

; A.1 sermón! —13 cénts. 

Apostolado fteftlar (BGl), ó Manual dei jfí 
pajçandista católico eu naeat.ros díaL—P.õO pta / 
rdstica, y 2^0 en tela, 

AquellOH pol vos,,, ;i_>e), ósea, íníluenctlSl 
Ia destruo ción do los conventos en ol dcsarroU^ ^ 
Socialismo espaíiol. -fc cénts. J, 

-A. unaseíiora... y á muchas,-8 cénts. 
3E5ien <^y qnó? IteflcAionos cristianus jl] 
odiento de los débUes y confusión de los mahv r 
en épocas de persecución.— 16 cénts. : 

Caf<6 y biliar. —10 cénts. >>3 

Caracteres <1© Ia lucba acfcnal,— 10 cén^ 
Casa y casino,—10 cénts. 

Cloro (lül) y ©1 puebio,—20 cénts. 

Cosa» dei dia ó respnestas cafcólico-catól 
A algunos escrúpulos católico-liberal cs.—18 cf 
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B1ULIOTEC& LICEBA, H,° 15. 



- iNO IE HABLE V. DEL PAPA! 



por qué DOj amigo raio? Precisa- 
mentecuando hoy lodo el raundo 


labia de él, coando amigos y enenii- 


[os no aciertan á quitarse esta pala- 


el »ra de la boca, ino habías de querer 
}t % eoterarte algo de eso, siquiera para 
ícsstar al corrienle de lo que raás que 
' llf ianca ha veuido á ser en noestros 


K lias cuestión de actualidad ? Vaya, 


3 |ue me parece se te va pasando un 
lv )oco el raal humor, y vas eutraudoen 
^anas de cooocer algo tarabién de este 
5 n j)uoto, 


/,Has visto lú jamás que hubiese 
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compaõia de soldados sin capitán, ó 
asociacióo de cualquier clase sio pre- 
sideüie, ó simplernente halo de vein~ 
ticinco ovejas sin paslor? jHas visto 
nave que debiese seguir un curso cual- 
quiera si q piloto agarrado al timón; 
6 carruaje de dos ó de cuatro ruedas 
sin mayoral atento al manejo de las 
ríeudas? No has visto eso en lu vida, 
ni lo verás, y á quien se le ocurriese 
introducir en e! mundo tales noveda- 
des llamaríasle loco ó majadero sin 
pararte en barras. ¥ sin embargo... 
he aqui lo que pretenden ni más ni 
menos los que encuentran de sobra en 
el Catolicismo la persona dei Papa y 
la i qs tituciÓQ que personifica, que es 
el Pontificado. Vienen á extraôarsede 
lo qae en todo ordeo de cosas es pre¬ 
cisamente lo más natural; de que un 
ejércilo Neve caudillo, dequeunaaso- 
ciacióu enapiece por nombrarse uu pre- 
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sidente, de que un rebauo tenga un 
pastor, de que una nave no se eche à 
la mar sin piloto al gobernalle, de que 
un carruaje qo se arriesgue á dejar 
galopar su tiro sin el cuidado de un 
mayoral. jVálgame Dios si son raros 
esos seõores incrédulos! Si á Dios, 
para dar una muestra más de su po- 
der, le hubiese ocurrido constituir su 
Iglesia, reservándose para sí exclusi- 
Yamente la dirección invisible y visi- 
ble de elia, sin ponerle otra autoridad 
que acá abajo represeutase la suya, 
claro está que hubiera podido hacerlo 
por medio de un continuo mitagro, 
que cierto uo debieradetenerse en tan 
poco la Omnipotência divina. Pero en- 
tonces hubleran llamado esos senores 
monstruosa la obra de Jesucristo; en- 
tonces los apologistas católicos nos 
hubiéramos tenido que desentranar 
para probarles que cuando Dios lo hizo 
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de tal modo, bien hecho debe de es¬ 
tar, y que tia en balde se comparó Kl 
misroo al alfarero, que teniendo barro 
á mano amasa y modela como quiere 
el jarro, cântaro ó pJato que se propo- 
ne fabricar. Àhora a) revés; quiso Oios 
en la constitución divina de su Iglesia 
guardar cierta forma aaáioga ã la de 
las sociedades humanas: quiso que 
conslase de miembros que obedecie- 
sen, y de Cabeza visible que goberna- 
se; de discípulos para aprender, yde 
maestros para eosenar; senalando á 
cada cuai sus alribuciones; haciendo, 
ea una palabra, que lo sobrenatural 
tomase para acomodarse á uuestra íla- 
queza las formas y modo de ser de io 
natural; y cate V. á los seoores incré¬ 
dulos alborotados y escandalizados, 
gritando por ahí con todos sus puimo* 
nes: jAbsurdol jAbsurdo! 

Diganme Vds*, senores mios, £po- 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 5 — 

dría saberse cómo han de andar en 
adelaüte las cosas de Dios para que 
sean á gusto de sus senorias? 

Hay Papa, pues, amigo leclor, hay 
Papa, y le hay por la seucilla razén 
de que debe haberlo. 

Dios, que fundó la lglesiadel modo 
que quiso, la fuudó de este modoy no 
de otro, es decir, con Papa ó Jefe su¬ 
premo á la cabeza. Pedro fué ei pri- 
mer Papa. Escucha lo que dijo á Pe¬ 
dro : Yo te digo que eres Pedro , y sobre 
esta pieira edificaré mi Iglesia . Y más 
tarde: Vo rogaré por ti para que no su - 
fra menoscabo tu fe; tú de vez en cuando 
confirma en elta á tus hermanos. Y és- 
los, es decir, sus companeros los de- 
más Apóstoles, lo comprendieron asi- 
mismo, y consideraroo siempre á Pe¬ 
dro como á su jefe, y le dieron en to¬ 
dos sus actos la primada, y le dejaron 
que resolviese en toda cuestión impor- 
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iante, y nunca obraron sin ia veuia 
de su autoridad. Y los primeros cris- 
lianos lo reconocieroQ lambién de la 
misoaa manera, y obedecieron siero- 
pre á uno á quien consideraron como 
maestro de todos y representante de 
Cristo; y así tras de Pedro eügieron á 
Lino, y tras de Uno á Cleto, y tras de 
Cleto á oiro... y así hasta Leóa XIII, 
formándose de esta suerte una cade- 
na de Papas que nunca faltó en el Ca- 
tolicismo^desde Cristo hasta hoy. Y 
escucba ahora y diroe: £quiéoes pu- 
dieron conocer las instrucciones de 
Jesucristo tocante al gobierno de su 
Iglasia mejor que estos primeros cris- 
tianos, que podemos decir las habían 
oido de su propia boca? Pues si antes 
les pareció que había de haber Papa 
(y en tanto se io pareció que siempre 
eügieron uno que lo fuese), sehal cier- 
ta y verdadera de que así se lo había 
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ensenado el mismo Salvador. será 
bueno qae salga machos siglos des- 
pués ud protestaDte 6 I( uu incrédulo, 
que io mismo da, y se enipeue y se 
emperre ea que uo ba de haber Papa 
en la lglesia, cuaudo Jesucristo y los 
Apóstoles y díecinaeve siglos de cris- 
tianos le dicen que lo lia de haber? 
iQué testimonio puede ser más im¬ 
parcial y más competente? 

Pero ;,qué digo? jSi precisameute 
sou las sectas enemigas de la lglesia 
las primeras en recooocer esta ver- 
dad! Todas truenau y vociferan coolra 
el Papa, es verdad. Pero bien mirado, 
lo primero que hacea todos eilosal le- 
vaolarse cootra el Pontífice de Roma, 
es arrojarse ea brazos de otro cual- 
quiera á quieu revisten de la ratsroa 
autoridad ó parecida. Sí, seuor: {Àbajo 
el Papa! dicen los iofelices; pero no 
advierten que, si sou luteranos* se ban 
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creado otro papa que se llama Lutero; 
si son calviüistas, utro papa que se lia- 
ma Cal vido ; si sou augücanos, oiro 
papa que se ítaoió uü día Enrique VIII 
y se llama hoy Ia reiaa Vicloria, que 
coa lodo y ser mujer les decreta Jos 
dogmas de fe y les da fallo en Ioda 
cuestióa religiosa. Ai modo que dijo 
Vollaire que si uo hubiese Dios seria 
preciso inventario, así ellos, al desen- 
teaderse dei Poatifiee Romaoo, suce- 
sor de San Pedro, Vicário de Crislo y 
Jefe legítimo de la Iglesia católica, se 
han vislo precisados á iuveutarse un 
papa para su uso particular, y le hau 
condecorado á su modo cou todos los 
atributos que uusotros recoaocemos 
únicameate eu el verdadero. 

Ha de haber Papa, pues. quiéa 
io dice? Eu primer lugar el mismoJe^ 
sucrislo, que dió esa autoridad á San 
Pedro; en segundo lugar los mismos 
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tieles de todos los siglos, que le han 
recooocido y acatado en sussucesores; 
en lercer lugar la misma razón natu- 
ral, el solo sentido comúu, que uos di- 
cen que uo puede haber grey siu pas¬ 
tor, ni ejército sin jefe, ni cscuela síq 
maestro, y la Iglesia es todo eso, re- 
baiio, ejército y escuela; y eu cuarto y 
último lugar, lo declaran los mismos 
protestantes en el hecho de nombrar- 
se para sí un jefe que ies presida, uu 
juez que falte sus contiendas, uu pas¬ 
tor supremo que Ies dirija, en uoa pa- 
labra, que baga coo ellos y sea para 
ellos lo que para nosotros el Yicario 
de Jesucrislo. 

Indicadas están, pues, con eso las 
atribuciones que hemos de reconocer 
en el Papa; naceu dei oficio mismo 
que desempena en la Iglesia de Dios. 

La Iglesia es uoa sola; por lo mis¬ 
mo ha de tener un solo Jefe supremo. 
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por lo oaisrao el Papa debe ser univer¬ 
sal. Su jurísdieción se exliende à los 
fieles todos de las cinco partes dei 
inundo. 

Por Jo misooo, no hay verdadera 
lglesia de Dios sino donde se recono- 
ce por único representante suyo al 
Papa. Y está fuera de ella y fuera de 
camino de salvación cualquier chico ó 
grande, sabio ó rudo, rey 6 vasallo 
que se declare independieote de esta 
suprema auloridad. 

La lglesia es además una sociedad 
óasociacióo perfecta. De consíguiente, 
su Jefe ó presidente goza de todas las 
atribuciones que tiene todo presidente 
en toda Asociación, es decir, de diri¬ 
giria, gobernarla, corregír las faltas de 
sus indivíduos, castigar á los rebeldes 
aplicándoles la ley, admitir nuevos 
miembros, perdonar á los arrepenti- 
dos y expulsar de su seno à los conta- 
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maces. Esto y uo más es lo qae iiace 
el Papa en la Iglesia católica cuaodo 
decreta, legisla, amenaza, absuelve ó 
excomulga. Hace espiritualmente y al 
por mayor lo que materialmente y en 
menor escala hace cualquier cabeza ó 
presidente de cualquier pequena So- 
ciedad à que pertenezcas. 

La Iglesia, finalmente, es una es- 
cuela, y su Jele no sólo tiene en elta 
carácter de presidente, sino de maes- 
tro- En la Iglesia se profesan tales ó 
cuaies doctrinas, y estas doctrinas ha 
de determinar cuáles han de ser, una 
autoridad que sepa de cierto y sin 
temor de equivocarse cuáles son las 
falsas y cuáles las verdaderas. Los 
protestantes é incrédulos dicen que 
eso ha de deierminarlo cada uno. 
Pues entonces, cuando á Juan le ocu- 
rra que la verdad es tal, y á Àntóü, 
al revés, le-ocurra que no es tal, sino 
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cual, <,quiéo ha de saearles de apuro 
si oo hay una autoridad ciérta que lo 
sepa de cierlo, que de cierto lo diga? 
Pues bien; nosotros los católicos cree- 
mos que hay una, es la dei Papa, y 
por esto ie ilamumos infaiible, es de- 
cir, aseguramos que eu puuto á doc- 
Irinas de Beligióu la ensenanza suyaes 
siempre ia verdadera. ^Entiendes aho- 
ra lo de la infalibilidad de que tantas 
veces has oído blasfemará los impíos? 
Pues eso es y no más. También ellos 
creen en una infalibilidad; sólo que 
quitándola al Papa, representante de 
Dios, la otorgan ásus respetables per- 
sonas: no creen infaiible á la Cabeza 
de la lglesia, pero se creen infalibies 
á si propios. Yo, á la verdad, aunque 
oo fuese eso dogma de fe, estaria más 
bien por la primera que por la se¬ 
gunda. 

Ahora compreoderás, p.ues ) que la 
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frase: jNo me hable V. dei Papa! si 
quieres ser, como no lo dudo, crislia- 
no de veras, do tiene piés ui cabeza. 
Uas venido à decir ea sustancia: Creo 
en la Relígión, pero no admito la pie- 
dra fundameutai de ella; creo en la 
Iglesia católica, pero no como Cristo 
lafnndo, sino como yo deseara arre- 
glarla, es decir, sin cabeza; creo en la 
verdad, pero la verdad debe ser loque 
me parezca á mi, no lo que me ensena 
el Maestro designado por L)íos para 
ensenarla. ¥ cada vez que bacieodo 
alarde de creer en Dios, y hasta de 
amar y venerar á la Yirgea, y hasta 
de ir á Misa y celebrar las fiestas de 
los Santos, te alborolas no obstante 
cuaudo te hablan dei Papa y te ríesde 
esto ó te incomodas, cometes, amigui- 
lo mío, una inconsecueucia garrafal, 
porque cod eso, con Dios, cou la Vir- 
geu, con los Santos, con la Misa y coa 
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todo lo demás qae te pueda hacer ve¬ 
nerar la costumbre 6 la convicción, 
no eres católico, ni pizca ni raiaja, si 
no acatas al Papa. Eres tan gentil y 
tan pagano como cualquier pobre sal- 
vaje de Oceania que nunca haya Yisto 
la cruz ni oído mentarla en su vida. Y 
desengáiíate; por gentil y pagano te 
condenará Dios en el día de la cuenta, 
si te obstinas en desconocer la autori- 
dad que ha puesto El en la tierrapara 
ios verdaderos cristianos. 

Ama, pues, al Papa como represen- 
tación visible de Cristo Dios sobre la 
tierra; escucha sus ensenauzas como 
escucharías las dei Salvador que en 
carne mortal te hablase; obedece sin 
vacilación, sin pórfidos distingos, su 
autoridad. Mira al Protestantismo di¬ 
vidido en lautas sectas casi como in¬ 
divíduos, merced á la falta de ese cen¬ 
tro de unidad que en el Papa tenemos 
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nosotros. Acata y reverenciaesa mano 
paternal extendida siempre para ben- 
deciry para alzarse suplicante á Dios 
por las necesidades dei mundo; La 
antigüedad gentil no conoció ministé¬ 
rio público como ése, Lao digno de la 
universal veneración y de la simpatia 
de todos los corazones honrados. La 
historia, tan pródiga en alabanzas para 
los héroes de la guerra, que han sido 
eu el fondo las grandes calamidades 
dei géoero humano, no habta de los 
Papas en ese sentido. Menciona en 
cambio las letras protegidas, la civili- 
zación salvada, las artes glorificadas, 
el nombre de Dios llevado á remotos 
países, el derecho de los pueblos am¬ 
parado contra las demasias dei poder 
orgulloso, el poder público ennobleci- 
do en cambio y como santificado por 
la consagración que le daba á los ojos 
de los súbditos aureola divina. Esos, 
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esos sod los borrouesde la historia dei 
Pontificado, esos los que ie hacen odio¬ 
so â )a incredulidad. No se le quiere 
perdonar su gloria y los beueíicios otor- 
gados al género humano. Ahí está el 
secreto de las violentas declamado- 
nes, de ias rabiosas iuvecüvas. jGran 
cosa es leuer al lado dei tributo de ad- 
□liranón de los buenos, ese no menos 
elocuente tributo dei odiu4‘eroz de los 
malvados! jGrau cosa es tener contra 
si en todo el mundo a los que eu todo 
él esiàn contra la virtud y contra Diosl 
Así se eucueutra hoy dia en Euro¬ 
pa la autoridad dei Papa. Sea ésta 
para ti, que de imparcial te precias, su 
mayor recomendación. 


A. M. 0. 6. 
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Chinaenea (L&) y el campariaHo-lS cs. 

Denliêredados (Loa).—8 cénts. 

Oevoto ejeroicio cie de^agravio» para 
loa tres dias de Carnaval.— 6 cénts. 

Dinamita social (La).—18 cénts. 

I3inero (ffil) de los oafcólico*. —25 cénts. 

Diversitmes (Las) y la moral.—33 cénts. eo 
rústica, y 88 en tela. 

Dogma (Kl) má» consolador.—13 cónte. 

HUpíritu. parroquial (K1J ,—25 cénts. 

Kílosofíti cie la JNXortifioacióa .—\. A y 
parto, lo0 dos opúsculos, if> cénts, 

brailes de vuelta (Los).—18 cénts. 

£ Hasta teatro?—10 cénts. 

£ Lntegriftfca,*?—15 cénts. 

Laioinmo catóUco (Kl) —10 cénts, 

Liberalismo es pecado (Kl). Cuesfciones 
candentes.— Ea 4.*, i pta, en rústica, y 1*75 enteia. 
El mismo en 8 °, traducido al cataUn, 75 cénts. en 
rúaiíca, y l‘S& ptas. en tela. 

JLotirde*.— Reflexiones sobre las maravillas de 
Dios y de su Santisima Madre.—10 cénts. 

Luzy espejo de .Xôvenes orietiétnos, <5 
raBg s principal es de ia flionontiía angélica de San 
Lais Gouzaga, pura instrucción de la juventni de 
nuestro aiglo.—50 cénts. en rústica, y i pta. eu tela - 

rVLaloa periódicos (Los).—8 cénts. 

Mal apoiai (Kl) y au mús eficaz remedio.—8ca. 

JVXano negra (La), ú poliu elos do la última 
cria liberal.—10 cénts. 

Masoaismo y Uatolioisma. Paralelos entre 
la doctrinu de las logias y la do nueatra Santa lgle~ 
ala católica, apostólica, romana, única verdadera.— 
50 cénts. enjrúatica, y l pta, en teia. 
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JVIes d© Janto dedicado al Sagrado Oorazóa 
de Jcbúeí breve, aencillo, práctico, acomadado & to¬ 
da clase de peraonea.-âS cénts. en rústica, y 76 en 
leia. Fdieión flca toa uca estampa dei Sagrado Co- 
razón, 76 céofca, en lúatica, y 1*75 ptas. en percallaa 
j canto dorado. 

Mes de Idarzo dedicado á San José —En 
so cénte. en rústica, y 60 en tela. 

Itf.es de IMayo consagrado A Ia Madre de Dios. 
—En 16,°, 30 cénts. en rústica, y 60 en tela. 

Montflerrat. Xoticias históricas. Idea de la, 
célebre moctafia y Santuario.—En 8.°, ti cénta. 

Negacicnes (Las) de feâan Fedro.-En 8.° 
6 cénte. 

TSiimiedaáes católicas.—En 8.°, 10 cénta. 

i Woes hora todavia?—10 cónts. 

Novena Ã la fnmaculada Virgen Maria, patrona 
de Eepafia.—En 16.°, 15 cénts. 

Novena (Devota) á la Vírgenen cual- 
qulera de 8us Santuários.—En iti. ü , 35 cénta. 

JNovenario (Oevoto) d, la Reina de los 
cieioa en el mistério de sn gloriosa Astmción,—En 
6.°, 14 cénts. 

Ootavario á Cristo resucitado, para al- 
canzar la conversión de Iob que no cumplen el pre- 
cepto pascual —En 16 .°, ifi cénts. 

Octavario devoto al dulce IVifiode JBe- 
lôn en el Santísimo Sacramento.—En 16.®, 13 cénta. 

/, Rara qué sirven las monjas?—Rn 8.°, 
18 cénts. 

Dirigirse á D. Miguel Casais, calle dei Pino, 
5, Barcelona. 

Tipografía Oatólioa, Pino, 6, Barcelona.—1809. 
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